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D I A R I O  DE

Del juéres So de*

38i«

RGELONA^

ctubre de i8aS.

5an Claudio y  compañerot ,  mártirts.

Las cuarenta horas están en la ig'esia de B ele^ jS  se descubre i  la* 
nueve y media de U mañana , y se reserva á las cinco y inedia de la 
tarde.

Sale el sol i  las 6 h. 47 m.  ̂ y  se pone á las 5 fa. >3 ea.

Dias horas.

28 t i  noche.
29 6 mañana, 
id. 2 tarde.

Termdm'’tro. Barómetro. Vientos y Atmósfera.

14 grad. 8
14 I
t (5 I

38 p.  ̂ 1. 8 '0 . i'ubes.
28 8 S. 0 . sereno. 
a8 5jl'l 'm jiobes.

«¿PTIMO DISTRITO MILITAR.---BSTABO MAYOR.

Orden general del 39 de ecfubre de iSaJ.

Msdnna se celebrará consejo de guerra de oficiales gentrales para jus’ ar 
al tciiiérite coronel graduado D. Joaquín M aitiíez , espitan de la 7.  ̂ c<(n- 
psñía d fl resguatrio miütsc , anisado de haber snalveisado los intereses de 
los individuos de so compailia , que lo presidirá el mariscal de campo J 

^cbemailor interino 4). Joaef Aotonio Sans. Vocales 'os F.scmos. S t's . Don 
Josef Gonzale* , D. Pablo Mesins , D. lanicio de Vera , y D. S^Vador 
Mnxá mariscal de campo, D. Cayetano Saqueii y D. Josef Anlmio Monte» 
in-yar brigadieres , aulitor de guerra D. Antonio Cortada , Alcalde cooati- 
tucionat. La misa del Espirito Santo se dirá en la pattoquia de la Metced á 
1*8 9. =  El g-fe ~  Pina.

ESPAÑA.

Híahon i 5 de setiembre.
Para confuaion de algunos que hayan podido dudar de loa sentimientos 

patr.ótiücis del clero de Menorca hemos eteidi oportuno pubiieat un ofido 
que el Sr. Subdgjegado de la hacienda piiblica ha dirigido á la junta Uroce- 
sanR por tu puntualidad en haber iaetesajo en depositaría oporiu lameaté 
el copo respectivo al subsidio eclesintico en todo el tercer Sao econdmico, 
y  ahora sola con uo* indicación de la subde'egacion las dos mcosaalida-
des de julio y agesto. . . o • » v j  i

SubdelegacioQ de la haciinda pública dr Menorca. =a íjjtisfecho de ii 
puBtualidad con que eia junta Diocesana ha Ospucsto se entt-tguta ea de-
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positarfa las 3oa mcnsaaTiíJades Tencjásí del eu'bsiJío ecteiiáftico , ;  d e n  
ecsactitud ea haber iagcesado «portunamenta el copo del tercer aSo eao» 
ndmico ee desaoga mi sensible corazoa dando á V. SS. gracias ea nombie 
dei Gobierno per lo mucho que tu conducta cóntirboye al eostéo de la 
causa de los pueblos, 7 de la sacrosaata religiou de Jesucristo que la na­
ción tecoDOce y profesa como «atea y verdadera. ::  Con lo qae contesto al 
oScio de V. S S . de la .s s  Dios guarde á V . SS. machos años. Mahon i 3 
de setiembre de i8aS. —  Silvestre Ibañez. —  Señores de la junta Diocesaai 
de esta isla.

Palma  14 de octubre.

En a t de abril úitínio el Ayuntamieoto recibid erdea de la DIpotacioB 
pTOViacial á fio d ^ itific a r  el dia 4 de mayo el sorteo pata el reemplazo 
de la milicia N . A. Efectivameato practicó cuantas dil-gencias se ofrecieron, 
«ntre las que ,* la precisa rectificación del padrón , no permitid se rea­
lizase ; para lo cual se le cencedieron doce diai de prorroga. En aa del 
propio mes de mayo le previno S. E. que ti para el r.® de junio no le 
Aobiese verificado impondría á cada ddo de sus concfjalca de propio aSlt 
de  iiiemisible ecsaccíon ; en coya vista acordó el Ayuntamiento an cum­
plimiento ; y en as del propio mes dijo i  dicha superior AuturMad , que 
quedando efectuado el sorteo ,  esperaba tuviese d bien sefisUr dia para 
hacerse entrega del cupo : contestó ésta en 38 , que el anícuio 7,® líe It 
ciicnlar de 31 de abril previene el mudo como han de hacerlos Ayun- 
tamiexrtos la entrega do lus quintoa «n la caja ,  y no estimaba convesirnte 
variar su conteniio. El artículo d ic e 'a s í: ^Los quistos de Kallorca se­
rán entregados en la caja del batalloo de la milicia activa de Pelma j  
los de Menorca é Ibiza«á tua respectrvoa G-beroadorei militares : pero 
los Ajuntamieotos no harán la entrega hasta que se le avisen los efi- 
eiales aprobantes, j, fn  vista pues de una cuntehtacion inesperada put ei 
Ayuntamiento , pasó oficio en 3o del, referí lo junio al -señor coronel co­
mandante del espresadu bitalion para que ae sirvieae «dmitir el cepo d, 
á lo menos los substitutos ; pU'S que estos , mauifestaion darían por un­
ía la contrata si no se les sucottiese hingo. Contestó que mientras la 
Diputsc-ion provincial, á cuyo cargo cupria el reemplazo do le avisase 
estar coriiente este , no podía psoerder á la ‘filiación de los soit'a 'os 
ni substitutos. £u tal e-tado ,  no le quedaba que h ztr al Aynstami'iito 
mas que aguardar la resolu'^on de S. E. : tía embargo , insistió en 3 de 
julio , é hizo presente á esta loa per|DÍciss que ss aegnian si se dife­
ría por mas tiempo el negocio en^cueitisn. 'T con fecha d 1 5 contes­
tó que se dispondría por punto general la entrega en cija de este reem­
plazo ; pero do viendo realizado etfe acuerdo recordó el Ayutt.miento CB 
10 de setiembre su oficio del 5 de juiio ,  aSadíeiido q ie  en so caso dtbea 
rebejirse del cupo , podría suceder que sobrasea substitutos , y en tai 
(stado DO seria fácil recobrar las cant’dades que tienen recíbidns , lo 
que cederla en perjuicio de les fondos de la snbscrípoion. Creyó el Aynn- 
tamiento que esto bastaría para que se dispusiese la entiega del cupo: 
pero no ,  S. E. tuvo i  bien contestarle ,  que si todsvia no se había 
Teríficado la entrega de que se trata seria por csusaa que á ella no le 
es dado coaocet j 7  que , si este coeipo lo estimaba coBvemeiiie pe*
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dría ditígüí# can la reTsma aoIicUnJ al lecor CominJaote General quien  ̂
está autorizado para atenderla : lo hizo con oficio de 20 de setiembre. 
Asi que , se ve imposibilitado el Ayuntamiento de rendir como desea, 
laa cuentas que se le piden en el artísnlo^omunieado inserto en el diario 
Constitucional de S del que rige y demás anteriorea sobre la materia, 
porque no sabe de fija el mimero de substitutos que serán necesarios 
para el cupo por la tazón- que se h» dicho ; y  de consigcieute que cau* 
dales importará este objoto , hasta cuyo oaso 0 0  puede fijársele resul­
tado de lo recaudado , ú)ico mdvil del articulista. Patena i J  de octu­
bre de i 8a3. =  Miguel Ignacio Manera ,  secretado.
r---------- : ---------------------------------------------------------- --------- ----------------

N O T I C U S  P A R T I C U L A R E S  D E  B A R C E L O N A .

D ia  99.

IRTÍCTJLOS COM0SICABO9.

Dum  íempuj habtmuí , operemur ¿onuns.

Tres prtguntat al yue pueda tatisfacerlas,

I.* 2 Se ha podido ann decidir en estos dos aSoi , y «a especial ea el 
corriente el problema sobre el verdadero origen y carácter del mal, que tan. 
tas victimas sicrificd en esta capital y  en algunos puntos de España durante
el año de iS a i ? ,  , .  » , j

3.  ̂ ; Se ha podido recoger algún trozo o documento del estado de saloa 
pública de Cádiz, y costas de Andalucía pactlcularmente en los últimos me­
ses , que acabamos de pasar, durante los cnalea las gentes de todas cínica 
han sido agolpadas en aquella ciudad, y combatidas de las mayores paaio*
Bes deprimentes ? ( * ) .  . .  ui z

3.* 2 Deben aplaudirse y considerarte como uia barreta impenetrable a
la introducción da toda enfermedad ya sea venida de Amétioa ó de las eos. 
tas de Africa laa providencias dictadas por el gobierno, y esctnpulosamento 
cumplidas en Cádiz, ú olvidarse en lo sucesivo como pecanas,*lXel toda 
inuiilea y ana perjudiciales ?

El pueblo no menos que yo tendrá aeguramente el mayor loteres en sa­
b ir el resultado de aquellas saceios. La iroparciaiidsd y la espetieacia pro­
pia ú aceña puede en estos momentos dar una nueva ilustración pata a c u ­
lar y decidir otra de las bases , sobre la cual debe girar el comercio del 
mediodía de la Europa, J  según lo ecsige el ínteres dt U humanidad, quu 
tan altamente lo reclam s.s E l curioso preguntan,

( • )  3 Durante estas circunstancias habrá ¡legado la j^ t a  f«e
diario del la  enero de este año se propuso enviar á  la  H abana, Fila^  
delfU  y  á todas las A ntiüas á cargar de miasmas contagiantes da la  
&ebrenm ariüal E l no haber la 'sa lu d  púMica sufrido por ella altera^ 
dan alguna prueba á tmi parecer f  ae «o se ha visto la ta l Jlota , aun-, 
que Eádiz y  Andalucía ha quiaá logrado de este ien^c#o 4 a*
una voz enérgica y  activa que despidió para, el lazareto de Mahon 4 
un hateo que precedente de AÍmétic<  ̂ tenido 4 w  kovdo un
cst la  travesía para Cddie,
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Señor Editor , tacante al hallazgo ele las moneijas qae se cita en el 
periódico de Y . de 34 dil comente , ee me ofrece decirle , que tsmliiea 
se bailaron monedas con el a ñ ^ t6i 3 , lo que cuntirma la especie que se 
aporta , de que el tesoro fue escondido en el reinado de Felipe II y III, 
pero Du puedo conTecír , en que fuese hecha la ocnltscion , por causa de 
ios disturbios de los Catalanes eotce 4us nombrados Narros y Cade'cs por 
que aquel foé de R:uy poca duraeion , lo qua no podía dar cau^a i  la con* 
tinuaciofl de la ocuUacion ; pero eí puede sospecharse , que seria en riera* 
pu del sitio que sufrid Barccluna en el año 1651- y Sa que dutd yasidos de 
once m'sei , estando los vclíoob unu rosos de la entrada de los enemigos, 
ttmpoco es prerniniblc que lo ocultase el fraile encargado de la botica , si­
no nigua aiñigo suyo. Idubicirmos deseado poder ver aquellas monedas en 
algiio establecimiento público , para descifrarlas ; pero dar una noticia al 
pub i ‘O tan vaga no sirve de oirguna utilidad. Asi se esp .̂ra que el señor
J . M. D. C. se seivi'á descifrarlas para la ilustración y adilaxtamiento de 
las notas numismáiicss. Barcelona a6 de octubre de iSad. =  Odrucis.

Concluye la carta sobre el descubrimiento del Brasil,
Como es t n famosa en la historia la colonia de loa pjuli-tas d Mame* 

lucos, V0.7 á daros ana brtvo noticia de ella. La ciudsd de San Pablo está 
situada sobre un cerro de unos riento y cincuenta pasos de sito , del cual 
sabn iús arroyos, 'el uno ácia el Sur, y el otro ácia el Oeste, los cuales 
jiuttnduae ven i  desaguar al Hariambu. El temperamento de esta ciudad ea 
heoigno, porque el viento fresca de las montañas templa el ardor del sel •, el 
Hivieino es bastante fiú^, y suele helac. El rio Hsriambn «erre á distancia 
de oua legua de la ciudad si N orte; abu: da 1 n pesca l o , es bastante ancho 
y capaz t!e embarcaciones medianas: rn la ist^cion de las lluvias suele sa­
lir de madre , ioimdando los campos vecinos. Al Norte del rio las moota- 
Sas se estieaden entre Este y Qeste por mas de eusrei.ta leguas de largo, j  
de diez veces q4 hcc de ancho ; abuudan en minas de oro de veinte j  
dos quilates, que se encuentra en pepitas y en polvo. Ettá á los 333 gra­
dos, ño minutos de longitud, y í  los a3 , i 5 uirutes de Istiiui austral.

Los primeres hibitentes de eeta ciudad fuimaioa una especie de repú* 
blica, compuesta en eu erigen de una mczila de hombres lin  tdlgion ni .cos­
tumbres, á quienes la necesidad había (b igado á escsblecei un gobierno 
monsiiuoto. ConipoDiase aquella gente de fogítivoi y  malbcchoces de todst 
las naciones , portugueses, españoles, mestizos , indios y otras mezclas, Al 
principio BU habia mas qu  ̂ unas cito familias de todas cl.rses, p'TO en me­
aos de veiote anos se sum' ntd este mírnefo diez ó doce veces mas. Los P au - 
listas turnaron el titulo de pceblo libre , y a j tei.ian mas d'^pindencia que 
el pagar á los pcrlugucscs el quinto del oro que sacaban de las minas á la­
vaderos. Para asegatar esta especie de indéprndeacia y el libeitinage en que 
vivían, DCgiiban la entrada á todos los estrsngcios, que no venian con animo 
de establecerse , y sujetaban á pruebas muy rigurosas i  tos que admitían, 
para asegurarse de que no eran espías 6 traidores , y saber que partido po- 
Hian sac.tr de ellcs. Cuando estabsn asegurados de sus intenciones , les obli­
gaban í  hacer largas escursiooes, en las cuales cada u.io de ellos debía
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traer prisionstoa dos iadiés pjiia emplear'os en los trabajos de las minas d 
de la agricultara. Sino correspondían bies á lo que de ellos esperaban, ó 
si súspechabao al|una traiuioo, Ies quitaban la vida : tampoco peemitian á 
nadie «tirarse de su companís, una vez que hubiese sido admitido en ella. 
Cuando enviaban el t'ihoto de los quintos á los portugueses, protestaban 
que esto no lo hacían por temor, y que su linicO motivo era e! respecto que 
guardsbin á su antiguo señor el Rey de Portugal. Este tribnto estaba muy 
lejos de ser el quinto de todo el oro que sacaban; les Gobernadores pottu> 
gueses lo sabían muy bien , pero no tenían suficientes fuerzas ó reeolucíoa 
paca 8uj=tar á aquella gran porcina de foragtdos, que con Iss v<nf.jas de tn 
situación y de sa numero cada día se hacisn mas insólenles. Siempre mar> 
chaban en tropas armadas de saetas y de fusiles , adquiriendo las armas do 
fuegt» por vatios conductor ll-cian correrías á largas distancias con la in­
tención de irqueSc y hacer prisioneros.

1,08 esfu IMS de les gobernadates y superiores eclesiásticos no pudie­
ron impedir los escesos de eitos Paulistss , llamados por oiro nombre M a- 
meliicoí. Era preciso un ejárcito numeroso para reducirlos por fueiza; y lo 
que hacia mas difícil lu redu:cion era que no necesitaban salir de su paia 
para gozar de todís las comoiidacles de la vida. Se respira en San Pablo 
un aire puro y sano, y se goza de un cieío siempre sereno ; el clima es 
muy templado: todas laa tierras son fáctiles, y produa|p muy buen trigo. 
Las cañas de tzii ;sr crecen allf en abundancia , y los petos son etcelenies'. 
Con estas grandes ventajas no es estrado que se hallasen bien con su vida 
independiente y ociosa, pues todos les trabajos duros estaban i  cargo de 
los esclavos que robaban en sus escursiones. En estas solían perecer mu­
chos de ellos ; pero so fa lta . se suplía bien pronto coa los muchos deserto­
res qire se refogiaban allí de Iss colonias españolas y potuignetaf.

Las misiones del Paraguay padecieron muchos dsHos de pacte de las 
mamclacos ; sin embargo, como solían encontrar mss resistencia en los es­
pañoles de lo que esperaba» , se valían de vat os atdiJes para rerlunc á [os 
iodios dp ¡88 misiooes y iKvarfelos cautivo?. El que mejor les piobd por 
algún tiempo fue vestirse de Jesuíta?, y  entrar en los psisea y naciones donde 
ertos misioneros hacían sus escursiones para convertirlos. Los mamelucos 
fiogiéndoss misionecoa, hacían rfgaios á i«s indios , y tes hablaban de reli­
gión y civilización eo los mismoH términos que lO' Jesuítas. Luego que ba- 
bi.’.n catequizado ua número sufíi ieatc de elloa, les persuadís á que fuesen 
á establecerse con ellos a ua parage edmudo^ donde tendrían todo ‘o nece- 
aatío psra Is vi la. Los pobres in líos , que sfibísu era este el modo con que 
los JesuítaI hacían sus pueblos de misiones, se dejaban conducir ftanca- 
mecte por los .m=>mi lucos, y ruando estos los tenían en lug?r S'guto, lo» 
atablo y se los llevaban caotivor. Algunos que so escapíton , alarmsron á 
las aacioaes salvag’s; y antea de que pudií^e comprobarse etta infernal per­
fidia , los JefuUa» padecieron los mis funestos efrcioa, ya por los ptligros 
i  que se espniiian en ‘ US escursiiines , y i por la dficuitad.que poiiicu loa 
indí-s en seguirlos. En vista de los couiiouos y grsvÍBtmos díaos que ha< ian 
los msrac’u .os á las aiisi»ne« del P,.ciguiy , lograron los Jesuítas permiso 
de la R(nte de EsoaSi para otm ar* su neolitoa los indios , i  fin de poder 
rechnznr'aqueüsa ¡nvi'ioi'ís, D.S'le *sti época los mamelncoa ó paúlistas no 
pudieron sacar vtn t'ji tontia ios iniios civilizajoa del Paraguay } y aque—
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lias miliciag equipabas Je am as Je fuego faeroo Je mncüa ntiliJaJ i  Toa e^ 
paSulrs ea sus ataques contra los portugueses. Coa el Jíssuj ŝo Jel tiempo se
ban ido destrujcndo estos mamelucos , j  el B.ey de Portugal lia tomad»
posesión de su ciudad  ̂ haciéndoles pagar los quintos de sus minas.

Otra carta relativa á  Som a sobre elección de Papa.
Los cardenales para proceder á la elección de Papa , se encierras eo 

an recÍDto , llamado el conclave , del enal no pueden tslit hasta des> 
pues de la elección. Este método fue establecido por Gregorio X  en 
para eTÍtac las lentitudes y daños que ella» se babiao seguid» en va> 
lius interregnos. Hace mucho tiempo ique se elige el Vaticano para for* 
mar el conclcve, el cual comprehende todo el piso principal desde el bal» 
con é tribuna de las bendiciones, que esté en la fachada de la iglesn de 
San Pedro , y desde las silss real y  ducal Insta la de lat congregaciones. 
Sn  este espacia se coasttoyen tantas celdas cuantos son les cardenales: 
cada ana tiene doce pies y medio de largo y diea de ancho ; la» hacen de 
tablas , las entapizan y señalan con niimeros. Bien sabido e* que la elec*- 
cíon de N. S. P. Pió VII no pudo efectuarse en Roma porcauaa de les día» 
turbios de esta guerra fatal} y asi lo que voy á decir en este pacticHlar, dea- 
he entenderse de laa elecciones que en tiempos tranquilos se hacen en Roms.

Tedas las sa lid ^  del conclave se tapian ,  í  eacepcion de la puerta que 
va desde la escalera principal á la sala real ,  la cual se cierra con cnacr» 
cerradnras. Hay ocho tornos seoefantes i  las de raon^s, por los cuale» 
•e recibe la comida y laa demas cosas qne #e envían á los oardenales, 
después de haberlas registrado bien. Estos tornos se cierran coa llave : 
los dos qne hay en lo alto de la escalera real, están guardados por Ion 
conservadores de Roma y por los prelados Votanti d i Signatura ; ¡o» 
otros dos ios guardan los Auditores de Rcts y el maestra del Sacro Pala» 
cío : otros doa , los prelados Chierici di Camera , y en lia los otro* 
dos estas guardados por los patriarcas , araobispoi,  obispos y protone» 
tarioi apostólicos, por su turno. AJrniis de estos ocho tornos bsy una 
ventana en la puerta principal , por la enal se dá audieocia á los emba^ 
jadores, teniendo aiempre cubierta esta vestiM  por dentro con una cot* 
zioa , para qne no se vea lo interior del cenclave.

Diez dias después de la muerte del Papa, se entra en el conclave : 
en este dia el mayordomo del Papa, que es gobernador nato del concla­
v e , toma posesión de so bi^tacion. £1 marisca} del cooclave . tiene sa 
habitación cerca de U puerta principal, para poder abrirla cuando llega 
nigua cardenal , de^puer de cerrado el conclave, ó cuando tiene que sa­
lirse algniio por causa de enfermedad. Coloca sus guardias al pie de la 
escalera de S. Pedro } todas las demas tropas de la guardia pantitiGia es- 
tan distríbiiMas en las cercanías del Vaticano.

Los cardenales, luego que entran en el conclave, van á la capilla Pan- 
lina , donde el decano del Sacro Colegio , puesto al pie del a lta r , dice 
la  oración; D eu i gui corda fidelium  Oto. Se leen detpoes las eonsti- 
tuciones en que se dispone todo lo qî e Jebe (diseivarse en el conclave, 
y  loa cardenales hacen juramento de conformarse con ellas. El decaa» 
hace uu discurso para eeaortar á Jos cardenales i  elegir al maa digno, dea- 
pues de lo cual s« letican.
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En erte Jia reciben los caiáenales en sus celdas las risitas de la no» 
ttleza , de Ies pielados, d élos embajadores. Se recibo después en la ca-^ 
pilla Sixtina el juramento del gobernador del conclave, de todos los que 
deben hacer la guardia por defuera y de los conclavistas que han de que» 
dar dentro: ealoa eapecialmeote juran observar el mayor sigilo sobre to­
do lo que pase dentio. Al anochecer el cardenal decano hace tocar una 
•campana pata cerrar el conclave, i l l a  de que se i^iren todos los que 
ao  son indiviluos de di ; y el cardenal Camarlengo , asistido de loa tres 
cardenales Capí d ' Ordine, registra escrupulosamente todas las partes del 
«onclave.

Las personas que quedsn dervtro del coiwlave,  son dos conclavrstaa 
para cada cardenal,  y a’guoos tienen tres : los maestros de ceremauias, 
e l  secretario del Sacro Colegio , que lo es también del concli'.Ttf, el sa­
cristán • un ayudante de saccistao , el conlesut,  dos médicos , un ciiu- 
jano , un boticario, custro barberos, treinta y cinco criado», un alba­
ñil y un carpiotero : se h s registra a todos coa cuidado y aámiíSio el es­
tado de toda la clausura. Hay cuatio cerraduras , das per la parte inte- 
« io t ,  cuyas llaves están en poder del Camarlengo y del primer maestro 
de ceremonias j otras dos cieiion por defuera , cuyas llaves tiene el ma- 
«iscal del conclave.

Desde este día nadie «ale ya del conclave, y  si alguno por enfer­
medad tiene que ea.it, no vuc¡ve á eo trir, y eligen otro en su lugar, 
para que ao pue la haber ninguna correspondencia coo los de afuera. Cuan­
tió muere a.gun cardenal, aus concl. vistss tienen que permanecer en el 
«enclave basta el 0.>. Los tres cárdeosles Capi d ' Grdine  dao eBiIícb- 
«ia al 'gubetnadoc de Il.<mt y al del conclave, al senador y á los em- 

’̂ ajadotes en nombre del ¿sjcto Colegio ,  pero solamente por los torcos, 
4 (letras de la eortioa, y (O.jbea los mismos huaotes que el Papa, esto 
ee, las tres genufiecsiones poique se Jbanta en frl Sacra Colegio á la pei^ 
sona del Papa futuro.

Todos loe dias ac va en cereraooia i  llevar la -comida i cada car­
denal a l conclave: del palacio de cala cardenal sslen ttes cMiózas o u- 
padas .por sus criados que ll'vsn los platos al conclave ,  iuttuducida- 
dolos por los tornos: al redbiilos son e^saminados por los prelados 
é  auditores que estao de-guardia, pero este ecsameo es de pura cere- 
«¡loitia, y sin el rigor que antiguimoate.

Cuando ae trata del Bscrutiiiia, los maestros de -ceremooiaa advier­
ten á los cardenales que viyan á la c-piila Sixtina con estas palshiss, 
ad capeÜam Domini. £1 prioisr <Ha el cardenal d.'caso dice la misa 
dcl Espfcitu S su io ; d i la cumunioa i  todos los cardenales, les hace 
una bieve ecaortaciun, y se leen las bulas en qae se ptesctiben las re* 
gUa de la «leccioa. S e  pone detpues una mesa delante del altar, so« 
bte la cnil está la fórmula d i juram^oto qne ios cardenales debes 
IKestar,  coa dos c ilio e s ,  dos urnas, y  dos bancos pare los levisotea 
del eacruúoio. Hay en la capilla otras dos messt con recado de escri­
bir , pira qne los catdenal'-s pue lan escribir sos votos. Todas las per­
sonas del ounclave se retiran de la capilla á escepuion d£ los carde* 
nales: se 1es reparten cédulas impresas, en las cuales cada uno pome 
•B sombre y el de la persona á quiea. eUg«* Asombran lambiea ttes
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votos de los caidenales 
encima de la oieaa que

acrueaíori y tres enfermeros pata recoger los 
, enfeiniis. El lílliaio cacdenal dttcoao toma de 

esti delante del a ltar, las .bolas en que eslía escritos los nombres de 
los cardenales dcl conclave; los -Lee en alta vo s , metitíndolas en una 
bolsa de damssco morado, revueíve la bolst, y saca socesivsmente tres 
boiss, que designan ios tres cardenales scru/arors, y  otrss tres para 
los ebftroieros. Les ties escudriñadores van á sentarte cerca de la mota; 
toman una eajita que tiene un agujero eocíma, por donde se'ecban isa 
botes de los que están enfermoé: la abren, y  hacendó ver que está va* 
c/a, la cierran con llave en presencia de todos los cardenales, y la 
entregan d los enfermeros, los cuales van á llevar tas cédulas é los que es­
tán eofermos, para que escriban en ellas su voto.

El decano va el primero de tolos á la m esa, y  toma una célula: 
va despaes á una de las otras dos mesas, escribe su voto en la c4-  
dula, la dobla y  Ii sella: toijn la cédula sellada con cfos dedos, I» 
levanta á la vista de todos, va á arcodillarse ante el altar, y después 
de una breve oración, se levanta y Ice en alta v z la férniula del ju* 
ramento que está sobre la mesa , pone la cédula sobre la patena del ca> 
liz que hay en et altar, des-ie l i  patena la mece en el ca lis, y se 

puesto. Cada uno de los csnienales v  haciendo lo mi-oro: 
cardenabs esoiidiiSadores ebr^o la nejita que contiene l«s 

los enfeimos, y las van metiendo uoa por una cu el calis.'
í  óe corwluifd. )

avise 5 AL péBLICO.
Una señora viuda d:sea enooi^t'ar dos ó tres señores para daries^dc co* 

raer y «ama ; dará iszoa Miguel N^uai Citub , me lero , en la plaza del 
Beatu Oi iol.

Ventas. S i a'gnna persona quiere ci niprar ó a'quilsr diez t-lares, ju.r- 
to  coo rodo lo demás xertespondii ;.te p&ra poner una f.vhrjca , los que se 
vend':Tan 6 slquilaiári á uii precio rquiiitivo , 6 bien en • smbío de p-tiTue* 
ios , se conferirá en la calle de Picalqu s , a ias dél Mal Nom ■, con Jaioie 
Figvetss , que vive en la a.‘  casa á mano derccbi , eiitrai.do por la calle 
den K "’ g , que informará con quien d<ben tratar sobre eJ particular.

bl sugsto que quisiere romprat un censo que produce i 5ott al ano en 
limpio podrá acudir á Joscf Grites , sastre , que vive en la T-ipínerf} , al 
lado de la taberna del I¡-f ro , que dirá con quien ha de tratar.

jdiíjuiler. En la calle de Treata< laus, at lado de los beños , cüm. i$, 
segundo piso , hay ub cuarto pata alquilar, con todos los muebles para un 
ceuor solo.

6'irt/reníea. Una señora viuda de 34 aaos de edad , que sabe planchar y 
dem.̂ 8 qusbaceiet de una casa , desea encontrar una de poca familia para

vuelve á su 
despaes los 
cédulas de

servir : darán razan de ella «n la calle Condal, escaleríHa nu'm. 37 , pci* 
iner piso.

Una madre é bija desean encootrar casa paca servir do criadas juntss ó 
separadas : darán iizoii de ellas en la calle den Estrueb , Dumero i i  , en 
el segundo piso.

Teatro. La dpera seria en dos actos del célebre Rossiní: Jiieciardo é 
Zoraide, A  las seis y medio.

Entrada de anteayec 1208 ts.
En la imprenta de la Viuda i  Hijos de D. Antonio Biusit

T i
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